
 
 
 
 

 
ITINERARIO 3. cuarta 

IV. MI VIDA A LA LUZ DE DIOS 
o El plan es ver que nuestra historia, nuestra vida, es lugar de encuentro con Dios que no ha parado 

de actuar en nosotros, de salvarnos, de salir a nuestro encuentro. Usaremos la memoria. El Dios 
que nos creó no para de restaurarnos con sus manos y su corazón. 

El número 12. “Dios cuida de nosotros”  
Los siguientes puntos: presencia de Dios, petición, composición de lugar (aquí cada día será distinto) y 
coloquio.  

o Día 1 y 2. Con el texto de las bodas de Caná (Jn 2,1-12). Pueden venir bien para el primer día las 
preguntas que propone, salvo la última. Esa última pregunta ¿cómo se manifiesta Dios hoy, a 
nosotros? Nos puede ayudar para el segundo día.   

o Día 3 y 4. Con el texto de Os 11,1-4. El primer día puedes imaginar la imagen de un padre alzando a 
su hijo. Quizá te vengan bien las preguntas del apartado “composición de lugar”. El segundo día 
recuerda todos los gestos de ternura que Dios ha tenido contigo. Y después de traerlos a la memoria, 
haz el coloquio con Dios. 

o Día 5 y 6. Con el Salmo 103 (102). El primer día sigue los puntos que propone. Si el segundo día 
necesitas más materia quédate con la imagen que más luz te ofrezca: un Dios que sana, un padre, un 
agricultor con la hierba y el fruto… Y desde ahí siéntete cuidado por Dios. 

o El último día recoge las mejores experiencias. Puedes usar el texto que más te gustó.  

El número 13. “Dios nos quiere tal como somos”  
Los puntos: presencia de Dios, petición, composición de lugar (aquí cada día será distinto) y coloquio.  

o Los tres primeros días con Is 42,5-7. Fíjate en el primer día en la realidad de saber te creado de él. 
Con el amor que se tiene a lo creado. El segundo más en la clave de alianza. No sólo existes, sino 
que él te ama, se desposa contigo, te hace alianza. El tercero fíjate más en la misión. Te ama y se fía 
de ti. Espera que puedas responderle.   

o Los tres siguientes con Rom 8,31-39. Fíjate en el primer día en la parte que parece contraria a 
nosotros: lo hace con preguntas, quién nos separará de su amor. Cada una de las dificultades. El 
segundo contempla especialmente el v. 36. En el martirio él está intercediendo por nosotros. El 
tercero puedes cantar con el himno que nada nos separará del amor de Dios que se manifiesta en 
Cristo Jesús.   

o El último día puedes leer el texto de la aceptación y con él releer la oración de la semana para ver qué 
resuena especialmente.  

El número 14. “Atreverme a ser quien soy”  
Los puntos: presencia de Dios, petición, composición de lugar (aquí cada día será distinto) y coloquio.  

o Leemos la parábola del águila y usaremos cada bloque de preguntas para cada uno de los cuatro 
primeros días: lo que me sorprende, mi llamada, mis dificultades y la petición.  

o El quinto día Ga 5,1-5 con la llamada a ser libres. Reza leyendo y dejándote interpelar por cada uno 
de los versículos.    

o El sexto día con Mt 19,16-22 y la llamada no a lo mínimo sino a darlo todo y seguirle.    
o El último día puedes releer la oración de la semana.  
 

 



V. CREADOS PARA LA ALABANZA Y PARA EL SERVICIO 
o Un día rezaré sólo con el texto de esta ficha inicial 
o Si las semanas pasadas hemos visto el origen, o “por qué” de nuestra vida, estas semanas 

siguientes veremos el final, el “para qué” de nuestra vida. El sentido de nuestra vida, su finalidad 
está orientada a Dios, a la comunión con él: amarle, servirle, (servir también a los demás).  

o El sentido de nuestra libertad está en elegir aquello para lo que nací: para amar y servir. Seré libre 
si elijo aquello para lo que he sido hecho. Y no elegiré otra cosa. Y procuraré vivir con libertad 
(indiferencia) para elegir sólo lo que más gloria de a Dios. 

El número 15. “Dios tiene un sueño para nosotros”  
Los puntos: presencia de Dios, petición, composición de lugar (aquí cada día será distinto) y coloquio.  

o Días 2-4. Con la parábola de los talentos (Mt 25,14-28) me dejaré impresionar: el segundo día con 
las preguntas referentes a la lectura. El tercer día con las dos preguntas del “me pregunto”. El 
cuarto día con la última pregunta. 

o Días 5 y 6 Con el texto de la anunciación de Lc 1,26-38. El quinto día reconociendo todo lo que viene 
de Dios en el diálogo del ángel. El sexto día meditando las respuestas de la Virgen, su duda y sobre 
todo su entrega total como seguidora de la palabra de Dios. 

o El último día podemos leer el «todos buscamos un “para”». Y releemos los frutos de nuestra oración 
semanal. 

 
 


